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Una estrategia diferente: hacia comunidades mÆs resilientes al cambio global 
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La sequía es uno de los riesgos climÆticos mÆs impor-
tantes por los impactos socioeconómicos y ambientales 
que provoca. A nivel mundial, de las 10 principales 
catÆstrofes que han provocado la mayor cantidad de víc-
timas entre 1970-2019, se mencionan las sequías con 
650.000 muertes, las tormentas con 577.232, las inun-
daciones con 58.700 y las temperaturas extremas con 
55.736 muertes. Durante ese periodo (œltimos 50 aæos), 
los riesgos meteorológicos, climÆticos e hídricos repre-
sentaron el 50% de todas las catÆstrofes, el 45% de 
todas las muertes registradas y el 74% de todas las 
 pØrdidas económicas registradas a nivel mundial 

Por otro lado, el calentamiento global estÆ provo-
cando una mayor frecuencia, intensidad y duración de 
los fenómenos relacionados con el calor, lo que intensi-
�ca el efecto de la sequía sobre el ambiente y la dispo-
nibilidad de recursos para la población global. La 
frecuencia e intensidad de las sequías ha aumentado en 
algunas regiones (MediterrÆneo, Asia Occidental, secto-
res  de AmØrica del Sur, gran parte de `frica y Asia nor-
oriental), mientras que en otras se ha incrementado la 
intensidad de las precipitaciones torrenciales con los 
consecuentes riesgos de inundaciones, deslizamientos 
de tierras y crecidas inusuales de ríos y arroyos (IPCC, 
2020) Los países del arco mediterrÆneo son especial-
mente vulnerables al fenómeno de la sequía. Espaæa, en 
concreto, ha sufrido a lo largo de su historia intensos 
periodos de sequías meteorológicas, entre los que des-
tacan por su larga duración e intensidad, los acontecidos 
en los aæos 1982-1984, 1991-1996 y 2005-2009 
(AEMET, periodo estudiado 1961-2018).  

En la actualidad, vivimos una situación de escasez 
de recursos hídricos para atender las demandas existen-
tes (sequía hidrológica). Los impactos de las sequías son 
mœltiples: pØrdidas de vidas humanas, reducción del 
bienestar, problemas de abastecimiento de agua potable, 
aumento de la pobreza e inseguridad alimentaria por la 
pØrdida de cosechas. Las sequías reducen la producción 
energØtica relacionada con las plantas hidroelØctricas, 
ademÆs puede provocar migraciones forzosas y generar 
con�ictos sociales, así como deteriorar el medioam-
biente y los ecosistemas acuÆticos y terrestres. Un ejem-
plo actual de con�icto lo tenemos en Espaæa, en el 
emblemÆtico Parque Nacional de Doæana (Huelva) ame-
nazado por la falta de agua, ya que sus lagunas depen-
den del aporte de aguas subterrÆneas. La ampliación por 
parte de agricultores de las zonas bajo riego (motor eco-
nómico), a expensas de la extracción de agua subterrÆ-
nea,  contribuye a secar las marismas de Doæana, lo que 
puede producir pØrdida de biodiversidad, tanto de espe-
cies como de comunidades que protege el Parque. Por 
lo tanto, si queremos seguir conservando los ecosistemas 

acuÆticos de Doæana, es fundamental reducir el nivel de 
extracciones. El escenario de mayor incidencia de 
sequías en algunas regiones del mundo, obliga a pensar 
y replantear el uso de acuíferos y de otros tipos de reser-
vas de agua dulce. 

El clima actual es impredecible y extremo, lo que pro-
voca cambios en los patrones del ciclo del agua, esto nos 
lleva a tener que adaptarnos a nuevas condiciones y a 
tener que gestionar �La Sequía�. En la gestión de la 
sequía, se distinguen dos enfoques: la gestión de crisis, 
caracterizada por su carÆcter reactivo (se actœa sobre sus 
efectos una vez que Østos ya han aparecido), y la gestión 
del riesgo que es proactiva (orientado a la prevención y 
mitigación de los impactos a travØs de la plani�cación, 
de la regulación de extracción y uso racional de agua, y 
con una visión de largo plazo). Con la gestión del riesgo 
por sequía ponemos el Ønfasis en la adaptación y miti-
gación frente a la sequía, e implica actuar antes, durante 
y despuØs del episodio de sequía. En Espaæa, se dispone 
de un mecanismo legal,  en la Ley 10/2001 del Plan 
Hidrológico Nacional, que plantea la obligatoriedad de 
elaborar Planes Especiales de Sequía en todas las 
demarcaciones hidrogrÆ�cas. Estos planes relacionan los 
niveles de sequía con acciones concretas, en base al 
monitoreo de la situación y al establecimiento de umbra-
les para identi�car estados de normalidad, prealerta, 
alerta y emergencia (Estrella et al., 2012). 

Con carÆcter general, la demanda de agua se reparte 
entre el abastecimiento urbano, regadíos y uso agrario, 
y uso industrial. En la sequía de 1991-1996, la de  
mayor duración y extensión en Espaæa, las restricciones 
fueron especialmente severas, los escasos recursos se 
destinaron a atender los abastecimientos urbanos, 
donde se limitaron los aportes de agua durante mÆs de 
10 horas diarias en la ciudad de Sevilla. Las sequías 
siguientes se afrontaron de forma muy distinta, lo vivido 
en la sequía de 1995 llevó al establecimiento de nor-
mas que regulan el establecimiento de un sistema glo-
bal de indicadores hidrológicos que permitiera prever 
estas situaciones, y tener previstos protocolos de actua-
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EDITORIAL

La incidencia de las sequías sobre los riesgos 
 ambientales y humanos: ¿Puede gestionarse?
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Dolores Ayllón, Sandra J. Bravo, Domingo M. Molina, Juan B. García, Giuseppe Delogu, Jesœs Barranco, Marc Castellnou y Carles Arteaga 

El uso no regulado de agua en 
regadíos puede provocar una 

disminución del nivel freÆtico en 
acuíferos

�

https://library.wmo.int/?lvl=notice_display&id=22011#.Yx84l3ZBy1s
https://www.ipcc.ch/site/assets/uploads/sites/4/2020/06/SRCCL_SPM_es.pdf
https://www.ipcc.ch/site/assets/uploads/sites/4/2020/06/SRCCL_SPM_es.pdf
https://www.ipcc.ch/site/assets/uploads/sites/4/2020/06/SRCCL_SPM_es.pdf
https://docs.google.com/viewer?url=https%3A%2F%2Fwww.aemet.es%2Fdocumentos%2Fes%2Fconocermas%2Frecursos_en_linea%2Fpublicaciones_y_estudios%2Fpublicaciones%2FNT32_AEMET%2FNT_32_Comportamiento_precipitaciones.pdf
https://www.tandfonline.com/doi/pdf/10.1080/02626667.2012.702213


ción y planes de actuación coyuntural dirigidos a mini-
mizar sus efectos. 

En Espaæa, el 81% de los recursos hídricos (agua 
dulce) se destinan al uso agrario (Síntesis de los planes 
hidrológicos 2015-21), sector del que depende la ali-
mentación de toda la población. El uso no regulado de 
agua en regadíos puede provocar una disminución del 
nivel freÆtico en acuíferos. AdemÆs, el incremento pau-
latino del riesgo de sequía agrícola hace que aumente la 
fragilidad de los sistemas de producción y abasteci-
miento, y poniendo en jaque la seguridad alimentaria de 
las regiones a las que afecta. Es necesaria una gestión 
e�ciente del agua a travØs de nuevas tecnologías, a tra-
vØs del riego automatizado, la monitorización de estado 
hídrico de suelos y cultivos, y mediante la selección de  
cultivos y variedades que se adapten a unas condiciones 
cada vez mÆs estresantes. 

Para mitigar el impacto de la escasez de agua se esta-
blecen una serie de medidas operativas tanto para ate-
nuar la demanda de agua (sensibilización ciudadana, 
restricciones de uso- de tipo de cultivo, de mØtodo de 
riego, de usos lœdicos-, penalizaciones de consumos 
excesivos, etc.), como para aumentar la oferta de agua 
(movilización de reservas estratØgicas, transferencias de 
recursos, activación de fuentes alternativas, etc.). Es 
comœn en situaciones de alerta que se tenga que hacer 
un esfuerzo en la potabilización de aguas procedentes 
de embalses, y destinarla al abastecimiento urbano. 
TambiØn en estos casos, se debe potenciar el aprovecha-
miento de recursos no convencionales, en especial el 
empleo de aguas residuales depuradas para baldeo de 
calles, riego de parques y jardines, regadíos agrícolas, 
campos de golf, etc. 

Por œltimo, al igual que en otros riesgos, es impor-

tante considerar el componente social. Resulta crucial 
la participación de toda la sociedad en la gestión del 
riesgo por sequía, integrando cuestiones sobre comuni-
cación, información, percepción social del riesgo�etc., 
y así quizÆs, conseguir abandonar la visión catastro�sta 
que aœn se tiene de la sequía y de la escasez de agua, y 
empezar a verla como oportunidad para conseguir una 
mejor plani�cación del uso del agua. Es por ello, que 
una gestión correcta de la demanda implicaría un uso 
racional, evitando implantar nuevas actividades en el 
territorio que supongan incrementos continuados de la 
demanda de recursos hídricos, como por ejemplo 
implantar nuevos regadíos. 

 
Conclusiones: 
 
� Las sequías constituyen una componente normal 
y recurrente del clima en Espaæa, y como tal han de 
ser gestionadas en el marco de la plani�cación. 
� La gestión de la sequía se debe abordar desde un 
enfoque integral, con una perspectiva multidiscipli-
nar, interinstitucional y multisectorial. 
� El enfoque �gestión del riesgo� reduce la vulnera-
bilidad y aumenta la resiliencia de una sociedad a la 
sequía. 
� La plani�cación hidrológica posibilita que una 
sequía prolongada no requiera a corto y medio plazo 
restricciones para el consumo humano, pero no ha de 
crear expectativas de que los recursos hídricos son 
ilimitados. 
� Es crucial una transmisión apropiada de la infor-
mación y la participación pœblica como parte indis-
pensable del proceso de plani�cación y gestión de la 
sequía. 
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Una fuerte tormenta supone mucha mÆs agua que la 
que podemos gestionar pero no debemos dar toda por 
perdida. Parte de ese volumen puede ser retenido y luego 
almacenado y tener un uso posterior.  

Para gestionarlo de una manera e�ciente hay que tra-
bajar en dos fases: a) antes de la tormenta y b) durante 
la tormenta. En la fase antes de la tormenta, nos hemos 
de exigir un compromiso por la sostenibilidad, un diseæo 
sesudo (un diseæo de ingeniería), un presupuesto y una 
ejecución de obras. En la fase �durante la tormenta�, las 
acciones serÆn: a) acumulaciones pasivas y b) bombeos 
parciales y �nales hasta depósitos de almacenamiento 
del agua de escorrentía. No podremos guardar mÆs de lo 
que hayamos invertido en capacidad de almacenaje y 
esto siempre serÆ un uso parcial del agua de escorrentía, 
no el total. Los bombeos parciales y �nales se deberÆn 
hacer con energía y el compromiso de sostenibilidad 
requerirÆ que sea en su mayor parte renovable.   

Hay muchos buenos trabajos recientes en este tema 
y resalto este. Me limito a seæalar tres maneras de recu-
perar el agua: tejados verdes, sistemas de biorretención 
y franjas �ltrantes. Los tejados verdes en las zonas urba-
nas se pueden estudiar en este trabajo de �green roofs�. 
Un sistema típico de biorretención consta de Æreas rela-
tivamente pequeæas en entornos urbanos que se excavan 
y se rellenan con un sustrato especial. El sustrato (de 
0,7 a 1 m de profundidad) suele ser una mezcla de tierra 

de alta permeabilidad, arena y materia orgÆnica que se 
cubre con una capa de mantillo. Los sistemas de biorre-
tención son efectivos en el control de la descarga 
mÆxima, ya que diferentes estudios han informado que 
la reducción de la descarga mÆxima es en promedio del 
40 al 99%. Se puede aprender mucho de esto en Hunt 
et al., 2010. Las franjas �ltrantes de amortiguamiento 
(con vegetación) son otras de las herramientas de las que 
disponemos. Son terrenos con pendientes suaves adya-
centes a los cursos de agua (p. ej., arroyos y canales de 
riego) para minimizar la contaminación de fuentes difu-
sas. Proporcionan enlaces verdes en desarrollos urbanos, 
junto a carreteras o estacionamientos para amortiguar la 
escorrentía de aguas pluviales de estas super�cies 
impermeables.  

Hay mucho mÆs pero estos pÆrrafos y sus enlaces 
permiten profundizar en estas medidas pro-activas que 
pueden llegar a salvar vidas humanas que se cobran, en 
ocasiones, las inundaciones y los desbordamientos de 
los torrentes.  

EDITORIAL

Gestión del agua excesiva en una tormenta  
(soluciones basadas en la naturaleza)

  RIyRN nœmero 8• Noviembre 2022 • Volver al índice

Domingo M. Molina TerrØn 

Usemos tejados verdes, franjas 
�ltrantes y sistemas de biorre-

tención para recuperar parte del 
agua de la lluvia

�

Figura 1. Torrente en un hayedo del Pirineo occidental. Autor Santiago 
FÆbregas Reigosa 2022

Figura 2. El agua puede llevar mucha fuerza en una fuerte tormenta. 
Foto tomada en un hayedo del Pirineo occidental. Autor Santiago 
FÆbregas Reigosa 2022

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2772411522000301
https://www.epa.gov/soakuptherain/soak-rain-green-roofs
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D 
esde el ya lejano 1970, en que el Ministerio 
de Agricultura adquirió dos aviones Canadair 
CL-215, y estableció con el EjØrcito del Aire 

un Convenio para regular su operación y mantenimiento, 
han transcurrido cinco dØcadas, muchos incendios y casi 
200.000 horas de vuelo. Esta ha sido, sin duda alguna, 
una historia de Øxito, regada eso sí, con la sangre de 15 
valerosos aviadores que dieron su vida, y el sudor y el 
esfuerzo de muchos otros, del 43 Grupo de Fuerzas 
AØreas (FF.AA.) o de sus antecesores del 404 Escuadrón 
o del 803 Escuadrón, en su empeæo por salvar nuestros 
montes del fuego y proteger a las personas y sus bienes. 

En 1974, ya eran 10 los aviones que componían el 
404 Escuadrón. En accidentes se pierden 3 aeronaves y 
en 1979 se adquieren otras 7 mÆquinas de ala �ja, que-
dando la dotación de la Unidad en 14 aviones. En 1980 
el 404 Escuadrón se convierte en el actual 43 Grupo de 
FF.AA. Se producen accidentes, y se reponen aparatos, 
para mantener la cifra de 14. En 1987 se adquiere un 
nuevo avión para reponer otro perdido en accidente, en 
este caso afortunadamente sin víctimas y el emblema 
del conejo Fidel del ICONA se cambia por el de la FOCA 
con el ¡Apaga y vÆmonos! Y desde entonces el indicativo 
de llamada de radio pasa a ser, hasta la actualidad, el 
de FOCA. 

 En 1989 se produce un nuevo accidente mortal, era 
evidente que el motor de pistón, que tan buenas presta-
ciones había dado, tocaba a su �n. Aquí surge la primera 
gran decisión en relación con el modelo de extinción 
adoptado por Espaæa, decisión que fue solventada con 
gran acierto. Tras 20 aæos de ejemplar funcionamiento 
de aviones y tripulaciones en la extinción de incendios, 
el 3 de agosto de 1989 el Director General del ICONA, 
Santiago Marraco, adopta una valiente decisión y �rma 
con la empresa Canadair la adaptación y sustitución en 
los aviones CL-215 del motor de pistón, por un motor 
turbohØlice Pratt&Whittney 123AF, de 2.380 HP de 
potencia, un 20% mÆs que la de los motores de pistón 
que entonces incorporaban los CL-215. La previsión era 
que, a �nales de 1992, la �ota del 43 Grupo estuviera 
formada por 15 an�bios propulsados por motores turbo-
hØlices, convirtiØndose en los nuevos CL-215T. 

Por supuesto que fue una decisión valiente, el con-
trato �rmado ascendía a 21.430 millones de pesetas. Se 
adquirían 15 unidades de remotorización, de los cuales 
5 se incorporarían a los aviones CL-215 de las œltimas 
series adquiridas y los otros 10 se incorporarían a otras 

10 nuevas aeronaves, ya que el resto de la �ota no era 
susceptible de incorporar los nuevos motores. Ni que 
decir tiene que esos mÆs de 20.000 millones, excedían 
en mucho el presupuesto de bastantes aæos del ICONA, 
pero fue posible su puesta a disposición gracias a la 
visión estratØgica de los entonces responsables. 

A partir de 1991, que se incorporan las primeras 
mÆquinas turbohØlice, se inicia un nuevo capítulo en la 
actuación del 43 Grupo. En 1994 el proceso ha con-
cluido y la �ota del 43 Grupo estÆ constituida por 15 
CL-215T. El nuevo avión representa un gran avance ope-
rativo y de seguridad en la lucha contra los incendios 
forestales al estar equipado con unos modernos motores 
turbohØlice. La principal ventaja es su �abilidad y la gran 
seguridad que con�eren a las operaciones. Proporcionan 
mayor velocidad de crucero, con lo que se llega antes al 
fuego, y tambiØn de ascenso, lo que permite salidas mÆs 
fÆciles y seguras tras la toma de agua y los lanzamientos 
sobre los incendios. AdemÆs, se necesita una menor dis-
tancia de aterrizaje, mediante la utilización de la 
�reversa� es decir la inversión del paso de hØlice, que 
permite tanto el frenado como un mejor control del avión 
en las maniobras en el agua, y usa un combustible mÆs 
barato y con menor consumo de aceite, lo que implica 
una considerable reducción de los gastos de uso y man-
tenimiento. 

Desgraciadamente, en 2003 un nuevo accidente se 
viene a sumar a los anteriores, falleciendo dos sargentos 
mecÆnicos en la Bahía de Pollensa (Palma de Mallorca). 
Con estas dos muertes se elevan a 15 los miembros del 
43 Grupo que entregaron su vida en el transcurso de su 
misión, haciendo entrega generosa de lo mÆs valioso en 
cumplimiento de los servicios prestados. Para todos ellos 
nuestro eterno reconocimiento, recuerdo y gratitud. 

Los aviones an�bios Canadair: 
tiempo de renovación

 Rafael Gómez del `lamo  
rgalamo@miteco.es
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En 1989, S. Marraco (DG ICONA) 
�rma con la empresa Canadair la 

adaptación y  sustitución en los  
CL-215 del motor �de pistón� por 

uno �turbohØlice�
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Por Acuerdo del Consejo de Ministros de 7 de octubre 
de 2005, se creó la Unidad Militar de Emergencias 
(UME). Los medios aØreos de lucha contra incendios 
operados hasta la fecha por el 43 Grupo, es decir los 14 
CL-215T que componen la �ota de an�bios tras el œltimo 
accidente, se adscriben orgÆnicamente a la UME. Esta 
nueva relación se recoge en el denominado: 

 
�Protocolo Especí�co entre el Ministerio de 
Defensa y el Ministerio de Medio Ambiente y su 
coordinación y complementariedad con el conjunto 
de medios de la Unidad Militar de Emergencias�. 

 
Este Protocolo se �rma el 28 de diciembre de 2007 

y tiene como objeto adecuar el acuerdo de colaboración 
que ya existía entre ambos ministerios para la utilización 
conjunta contra incendios forestales de las aeronaves 
propiedad de Medio Ambiente y operadas por el 43 
Grupo de Fuerzas AØreas del EjØrcito del Aire. Se trata 
por tanto de adecuarse a la nueva situación derivada de 
la creación de la Unidad Militar de Emergencias (UME) 
y a este Protocolo se incorporan, entre 2007 y 2008, 3 
nuevos an�bios (Bombardier 415), adquiridos por 
Defensa, para completar la �ota de 14 CL- 215T propie-
dad de Medio Ambiente. 

El Protocolo establece las condiciones de atención 
por Defensa a las necesidades de operatividad, mante-
nimiento y disponibilidad de todos los medios aØreos 
encuadrados en el 43 Grupo (14 CL-215T y 3 CL-415) 

los cuales se adscriben orgÆnicamente a la UME y fun-
cionalmente al Ministerio de Medio Ambiente y Medio 
Rural y Marino que decidirÆ sobre su utilización, tal y 
como se recoge tambiØn en el Real Decreto 1097/2011, 
de 22 de julio, por el que se aprueba el Protocolo de 
Intervención de la Unidad Militar de Emergencias. Los 
nuevos 415 reciben la denominación militar espaæola de 
UD-14 y se les adscriben las matrículas 43-01, 43-02 
y 43-03. 

En relación con los Bombardier 415, hay que seæalar 
que estos nuevos aviones incorporan signi�cativas ven-
tajas frente a los modelos Canadair anteriores. AdemÆs 
de las ventajas que ya se habían introducido al CL-215T, 
sobre el CL-215 (motores turbohØlices Pratt & Whitney 
PW123AF, aire acondicionado en cabina -mÆs que un 
lujo una imperiosa necesidad-, mandos de vuelo servoa-
sistidos y sistema de reabastecimiento de combustible 
presurizado en tierra...) el 415 dispone de sistemas de 
navegación y comunicaciones digitales integrados, ins-
trumentos de vuelo electrónicos (EFIS), mayor capacidad 
de agua (6.130 litros), estructura reforzada para operar 
con mayor peso, sistema de agua digitalizado y compu-
terizado con cuatro compartimentos independientes y 
que permite mÆs opciones de descarga que las series 
215, sistema de inyección de espuma integrado, etc.  

Han pasado otros 20 aæos desde que se incorporaron 
los CL-215T, resultando evidente, y así se pone de mani-
�esto, aæo tras aæo, en las reuniones de la Comisión 
Mixta del Protocolo entre ambos ministerios para la ope-
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Imagen de un avión Canadair ilustrado por Pep Serra. 



ración y mantenimiento de los an�bios, que hace falta 
una renovación de la �ota. Hay aviones de las primeras 
series del CL-215 que se remotorizaron, que rozan o 
pasan los 40 aæos. En esta ocasión no se toma la deci-
sión valiente que sí supo tomar y afrontar Santiago 
Marraco. Los an�bios dependen entonces del Ministerio 
de Agricultura, Pesca y Alimentación (MAPA), en con-
creto de la Dirección General de Desarrollo Rural, Inno-
vación y Política Forestal. El `rea de Defensa Contra 
Incendios Forestales (ADCIF) depende de la Subdirec-
ción General de Silvicultura y Montes. El Subdirector 
propone la adquisición de 3 CL-415 a Bombardier, apro-
vechando una �nanciación muy ventajosa del BEI 
(Banco Europeo de Inversiones). La Dirección General 
no lo estima y con di�cultades, se compra 1 CL-415 que 
tras incorporarse al 43 Grupo inicialmente, como el an�-
bio 18 de la �ota, se decide por parte de la Dirección 
General civilizarlo y entregarlo para su operación a la 
empresa privada INAER. Estamos en 2013, esta situa-
ción se mantiene durante un aæo y �nalmente el an�bio 
18 retornaría al 43 Grupo. 

En 2020, se �rma el nuevo Acuerdo interdeparta-
mental entre el Ministerio de Defensa y el Ministerio para 
la Transición Ecológica y el Reto DemogrÆ�co (MITECO) 
para la operación y mantenimiento por el EjØrcito del 
Aire de la �ota de aviones an�bios del MITECO. 

En 2021 se celebra el cincuentenario de la llegada de 
los 2 primeros Canadair CL-215 adquiridos por el Minis-
terio de Agricultura. Ya en los aæos anteriores, el asunto 
de la renovación de la �ota es un tema recurrente en las 
Comisiones Mixtas de coordinación que establece el Pro-
tocolo antiguo o el nuevo Acuerdo interdepartamental. 

Han pasado 50 aæos del inicio, como decía al princi-
pio, de una historia de Øxito. Nos encontramos de nuevo 
en una encrucijada, similar a la decisión de remotorizar 
los an�bios. La pregunta es: ¿queremos que esta historia 
continœe al menos otros 20 aæos? 

La situación actual es la siguiente, de los 18 an�bios 
de la �ota, 4 han causado baja en el operativo, son los 
4 mÆs antiguos de la �ota y serÆn subastados este aæo. 
En los dos œltimos aæos ya no pasan de 9 ó 10 an�bios 
operativos en campaæa de verano, y cada vez surgen con 
mÆs frecuencia las inoperatividades de los aviones 
durante la campaæa. 

Cierto es que aprovechando los fondos europeos del 
Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia 
(PRTR) se ha adjudicado ya, un proyecto de moderniza-
ción de 10 CL-215T, que permitirÆ implantar en estas 
aeronaves una aviónica nueva, digital, que mejorarÆ sus 
prestaciones y a su vez se realizarÆ, en la Maestranza de 
Albacete, una paulatina mejora de las obsolescencias 
estructurales. Se trata de dar aire a una �ota envejecida, 
de prorrogar durante unos aæos su servicio, pero la solu-
ción de�nitiva ha de ser la renovación de la misma por 
el nuevo avión DHC-515, evolución del CL-415, de la 
empresa canadiense De Havilland Canada. 

Ahora es el momento de otra decisión valiente, 
alguien tiene que dar un paso adelante. Se trata de 
adquirir 7 nuevos an�bios DHC-515. La inversión es 

importante, pero desde luego serÆ una inversión, no un 
gasto. Sabemos, los 50 aæos pasados lo avalan, que esta 
inversión serÆ lo mÆs inteligente y e�ciente que se puede 
hacer en el dispositivo de extinción del MITECO en 
apoyo a las comunidades autónomas. Es esto o dejar 
morir la �ota y en pocos aæos dar carpetazo a la historia 
de Øxito de una �ota y una Unidad, la mÆs condecorada 
de todo el EjØrcito del Aire. 

Últimamente se escucha a algunas personas del sec-
tor decir, no queremos mÆs medios aØreos, queremos 
paisajes resilientes o queremos mÆs gestión forestal. 
Estoy de acuerdo, pero es el dilema de siempre, como 
bien decía el querido y admirado maestro Ricardo VØlez, 
sobre lo importante y lo urgente, hablando de prevención 
y extinción. Totalmente de acuerdo en abordar una nueva 
política de gestión forestal que conduzca a masas mejor 
adaptadas al fuego, "pero cuando llega lo urgente, se 
precisa disponer de medios su�cientes y con capacidad 
de resultar e�caces en la atención de la emergencia" 

Se requiere una importante inversión que hay que 
adelantar, pero de estos 7 an�bios, 2 serÆn �nanciados 
por la Comisión Europea al 100%, con cargo al Programa 
RescEU. Uno de los an�bios puede ser �nanciado con 
cargo al PRTR, donde existe una reserva para esta com-
pra. Los otros 4 an�bios pueden ser co�nanciados en un 
54% de media por el FEDER. Restando estas partidas, 
la inversión a cargo del Estado pasa ligeramente de los 
100 millones de   

La adquisición de estas aeronaves es claramente una 
cuestión de Estado. Debe ser liderada por Defensa, como 
œnica administración capaz de afrontar un contrato 
Gobierno a Gobierno con CanadÆ, mecanismo de adqui-
sición establecido por la empresa que construye los avio-
nes. La �nanciación debe correr a cargo del MITECO, 
quien deberÆ conseguir junto con el Ministerio de 
Hacienda y Función Pœblica el adelanto del dinero pre-
ciso, que como decía, en gran medida, retornarÆ a las 
arcas del Estado.  

El tren estÆ a punto de partir, lo prudente sería 
subirse a Øl y no dejarlo pasar. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Los grandes incendios forestales constituyen una cre-

ciente amenaza global. En Espaæa, cada vez con mÆs 
frecuencia se dan las condiciones para que se produzcan 
episodios de simultaneidad, con importantes daæos 
sociales, ambientales y económicos. Este verano del 
2022 pasarÆ a la historia como uno de los mÆs negros y 
devastadores: hasta el 21 de agosto, se han quemado en 
Espaæa 294.865 hectÆreas (EFFIS - European Forest 
Fire Information System), un 480 % de lo que se quemó 
de media durante el mismo periodo en los œltimos 10 
aæos. AdemÆs, se han producido 52 GIF (esto es Gran-
des Incendios Forestales, aquellos de mÆs de 500 ha), 
cuando de media, en todo un aæo se producen unos 20. 
La actual política de extinción se muestra claramente 
insu�ciente para poner freno a los incendios extremos. 
Las administraciones pœblicas deben promover la pre-
vención a escala paisaje, poner 
en valor usos forestales y agra-
rios en extensivo en las zonas 
rurales, reducir la actual sinies-
tralidad e impunidad y combatir 
el cambio climÆtico. Esta ges-
tión debe incluir, a su vez, la 
reintroducción del fuego en los 
ecosistemas de manera plani�-
cada, a travØs de quemas con 
prescripción tØcnica, para per-
mitir que resulten fuegos de 
media y baja severidad, evitando 
los de alta intensidad. El uso del 
fuego prescrito permite garanti-
zar las contribuciones positivas 
del fuego, como la reducción de 
la competencia de especies o el 
control de plagas y enfermeda-
des, y minimizaría los impactos 
socioeconómicos (Pausas y Kee-
ley, 2019).  

 
 

QUEMAS PRESCRITAS, ¿DE QUÉ HABLAMOS?  
O ¿QUÉ SON? 

 
La Sociedad Espaæola de Ciencias Forestales (SECF) 

de�ne una quema prescrita como la �(�) aplicación pla-
ni�cada de fuego a combustibles naturales, incluyendo 
restos de corta, con la intención de con�nar el incendio 
a un Ærea previamente determinada�. AdemÆs, las 
incluye en el Æmbito de los incendios forestales, y la sel-
vicultura. El ComitØ de Lucha contra Incendios Foresta-
les (CLIF) que coordina el Ministerio para la Transición 
Ecológica y el reto demogrÆ�co, en sus �Recomendacio-
nes tØcnicas para la gestión de quemas controladas y 
quemas prescritas� establece que se trata de la �aplica-
ción del fuego bajo condiciones de meteorología, com-
bustibles y topografía (condiciones prescritas) para lograr 
los objetivos de�nidos en el plan de quema�.  

Es decir, que se produce un fuego, de forma plani�-
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Quemas prescritas. Una oportuni-
dad efectiva ante los nuevos 

incendios forestales
Ferran Dalmau Rovira (Medi XXI GSA), Domingo M Molina TerrØn (Universidad de Lleida), Mónica Parrilla de Diego (Greenpeace Espaæa), Miguel `ngel Soto Caba 

(Greenpeace Espaæa), Lourdes HernÆndez Martínez (WWF Espaæa), Juanjo Mayans Diaz (Servicio de Medio Ambiente, Diputación de Valencia), Emma Gorgonio 
Bonet (Medi XXI GSA), Joan F. Aguado SÆez (Servicio de Medio Ambiente, Diputación de Valencia), Alfons D. Gento (Socio fundador de la Sociedad Espaæola de 

Agricultura Ecológica), Juan Picos Martín (Universidad de Vigo) Santiago Marraco (jubilado del ICONA) y Ricardo VØlez Muæoz (jubilado del ICONA) 
ferrandalmau@medixxi.com 

Figura 1: Efecto sobre la vegetación en una de las zonas de impacto contra las parcelas tratadas. Coor-
denadas de la imagen: 27°58’43.9"N 15°34’46.8"W. Fuente: Dalmau-Rovira, Soriano, Noguera, & 
Botella, 2017

https://www.google.com/url?q=https://effis.jrc.ec.europa.eu/&sa=D&source=docs&ust=1663082548120570&usg=AOvVaw0g77jlZY3FVI7oQEw5Roxq
https://www.google.com/url?q=https://effis.jrc.ec.europa.eu/&sa=D&source=docs&ust=1663082548120570&usg=AOvVaw0g77jlZY3FVI7oQEw5Roxq
https://www.google.com/url?q=https://effis.jrc.ec.europa.eu/&sa=D&source=docs&ust=1663082548120570&usg=AOvVaw0g77jlZY3FVI7oQEw5Roxq
https://www.uv.es/jgpausas/papers/Pausas-Keeley-2021-FEE_fire-global-change.pdf
https://www.uv.es/jgpausas/papers/Pausas-Keeley-2021-FEE_fire-global-change.pdf
http://secforestales.org/content/glosario-tecnico-forestal
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/incendios-forestales/recomendaciontecnica_quemas_def_clif_270521_tcm30-535069.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/incendios-forestales/recomendaciontecnica_quemas_def_clif_270521_tcm30-535069.pdf


cada, con unos objetivos previamente establecidos, y 
bajo prescripción facultativa. Como un medicamento es 
prescrito para una dolencia concreta, con su dosis, sus 
pautas y su seguimiento facultativo. Las quemas pres-
critas, especialmente las de baja intensidad, representan 
una versión positiva del fuego. Porque no, no todo el 
fuego es malo. De hecho, ¿quØ habría sido de nuestra 
especie sin el fuego? Al aprender a manejarlo como una 
herramienta pudimos cocinar los alimentos, aumentando 
su valor energØtico, y reduciendo la energía necesaria 
para hacer la digestión. Al cocinar la carne, se elimina-
ron multitud de patógenos, y eso trajo consigo otros 
muchos cambios que nos han traído hasta nuestros días.  

Por eso, si se habla de fuego y ecosistemas, es impor-
tante aportar un contexto temporal amplio. Y es que los 
Homo sapiens aparecimos en el planeta hace entre 200 y 
300.000 aæos en `frica. La evidencia física mÆs antigua 
que se ha documentado del manejo intencionado del 
fuego (previo a �sapiens�) data de hace 400.000 aæos en 
el yacimiento arqueológico francØs de Menez � Dregan, 
donde se encontró un nódulo ferroso percutido por un sílex 
para provocar igniciones. Sería el primer mechero del que 
se tiene constancia. Pues bien, hace casi 470 millones 
de aæos (mucho antes de nuestra aparición en escena), 
durante el periodo Silœrico, ya existían los incendios fores-
tales naturales que fueron determinando muchos de los 
mecanismos adaptativos que hoy se observan. 

Así pues, el fuego lleva acompaæando la evolución de 
nuestra especie desde hace cientos de miles de aæos, del 
mismo modo que lo han hecho los incendios forestales 
con la vegetación durante millones. Tal vez por eso, dice 
el refranero popular que �el fuego es muy buen servidor, 
pero muy mal amo�. Lo que podría parecer una expresión 
vacua y poco relevante, constituye sin duda una destila-
ción del saber ancestral del mundo rural que recoge una 
verdad universal: el fuego puede ser un aliado, o un ene-
migo. Y una cosa u otra, dependerÆ de muchos factores, 
y uno de ellos es quiØn domina el escenario. 

LAS QUEMAS PRESCRITAS. UNA HERRAMIENTA 
PARA LA GESTIÓN DEL TERRITORIO Y LA PREVEN-
CIÓN DE GRANDES INCENDIOS FORESTALES 

 
Este artículo pretende poner en valor una herra-

mienta. Para mostrar que el fuego puede (y debe, a cri-
terio de las personas que lo �rman) ser un aliado en la 
gestión forestal sostenible del territorio y en la lucha con-
tra los grandes incendios forestales que asolan especial-
mente el sur de Europa, pero que ya muestran su 
potencial en latitudes en las que este fenómeno resulta 
del todo desconocido. Existe en el Æmbito de los incen-
dios forestales un concepto: la paradoja de la extinción 
que surge en 1991 (ver aquí paradoja de Sapsis and 
Martin). A medida que los dispositivos de extinción 
obtienen mayores tasas de e�ciencia contra incendios 
dentro de capacidad de extinción, se favorece la existen-
cia de grandes incendios forestales fuera de capacidad 
de extinción... Porque los ecosistemas estÆn adaptados 
a un rØgimen natural de incendios en particular que ha 
sido distorsionado por la acción humana.  

En esta línea paradójica, un antónimo con idØntico 
resultado, pudiera ser la �paradoja de la exclusión del 
fuego�. Del mismo modo que cuanto mÆs e�ciente es un 
sistema de extinción de incendios forestales mÆs posi-
bilidades genera de padecer grandes incendios foresta-
les, se podría enunciar que cuanto mÆs se excluye todo 
el fuego de un ecosistema adaptado a su presencia natu-
ral, mÆs probable es que queme en alta intensidad y des-
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Figura 2: Quemas prescritas de baja intensidad en el Pla del Fideuer, Olesa de Montserrat (Barcelona, Espaæa). Bombers de Generalitat de 
Catalunya (GRAF). Coordenadas de la imagen: 41°34’32.9"N 1°53’52.7"E. Fuente: Dalmau � Rovira, F, 2016. 

El concepto de la paradoja de 
la extinción que surge en 1991

�
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truya los valores ambientales, sociales y económicos que 
alberga. Excluir del ecosistema mediterrÆneo el fuego 
natural, o el prescrito, de baja intensidad, con un 
potente sistema de extinción y una política de �Todos 
contra el fuego� metiendo el �fuego bueno� y el �fuego 
malo� en un mismo saco ha ido dibujando un panorama 
antinatural que al excluir este componente clave del eco-
sistema, ha alimentado a su vez la producción de incen-
dios extremos como los actuales.  

El límite de la capacidad de extinción de incendios 
para una unidad de bomberos forestales con autobomba 
estÆ en el entorno de los 10.000 kW/m de intensidad 
lineal del frente (Al Beaver en esta argumentación). 
Incendios como el de Bejís de 2022 en Castelló desarro-
llaron intensidades de 60.840 kW/m que llegaron hasta 
los 93.456 kW/m en momentos en los que la tormenta 
empujaba la cabeza del incendio con fuerza. Entre 6 y 
9 veces por encima de la capacidad de las unidades para 
hacer frente, ; no es un escenario viable. Y no lo es tanto 
por el riesgo que supone para las personas que trabajan 
en los servicios de emergencias, como para el ecosis-
tema, que debido a esta alta intensidad sufre una mayor 
severidad y por tanto un daæo ambiental mÆs profundo. 
Por eso, el primer reto pasa por exponer con datos el 
hecho físico de que, sin gestión forestal sostenible, y una 
reducción del motor de estas intensidades, seguiremos 
asistiendo impotentes a episodios de incendios extremos 
ubicados fuera de la capacidad de extinción de los ser-
vicios de emergencia.  

No son las quemas prescritas la œnica herramienta 
que tenemos para reducir el impacto de los grandes 
incendios. Debemos seguir avanzando en reducir la 
siniestrabilidad e intencionalidad en el origen del fuego, 
en el cumplimiento de la legislación bÆsica en materia 
de protección civil y gestión del riesgo de incendios o en 
acelerar la transición energØtica 
para evitar un cambio climÆtico 
aœn mÆs acusado. Ante un pro-
blema poliØdrico, tenemos que 
combinar medidas y políticas en 
muy diversos Æmbitos de respon-
sabilidad. Pero, el gran problema 
estructural que tiene la especie 
�sapiens� en la península ibØrica 
obliga a actuar urgentemente 
sobre el mismo tablero de juego, 
el monte, el escenario en el que 
se desarrollara la lucha contra los 
incendios forestales.  

A igualdad de escenarios de 
sequía, altas temperaturas, bajas 
humedades� el œnico elemento 
sobre el que tenemos capacidad 
de gestión es el paisaje y su carga 
de combustible. Con escenarios 
cuya carga estuviera por debajo de 
15 Mg/ha (t/ha) no veríamos 
incendios que en unas pocas 
decenas de hectÆreas ya tienen 
capacidad de generar un pirocœ-

mulo, y serían fuegos de menor intensidad. Como mues-
tra la imagen que da inicio a este artículo, ya se han 
documentado casos en los que el trabajo previo con 
fuego tØcnico, combinado con ganadería extensiva pos-
teriormente, dibuja escenarios menos favorables para el 
incendio, y evita la afectación de miles de hectÆreas 
(Dalmau-Rovira et al, 2017) 

 
CONCLUSIONES 

 
Las quemas prescritas constituyen una oportunidad 

para gestionar grandes extensiones cada aæo a un coste 
económico y ambiental menor al que supone la extinción 
de incendios forestales. Los fuegos prescritos de baja 
intensidad son una alternativa factible para prevenir de 
forma e�caz y efectiva los grandes incendios forestales, 
en alta intensidad, fuera de capacidad de extinción. Para 
ello, hay que asumir que la plani�cación de quemas en 
espacios estratØgicos, o con relieve mÆs suave permite 
reducir riesgos y mejorar los rendimientos. Si en lugar 
de hacer pequeæas quemas (Rx), como ocurre en la 
actualidad, se apuesta de forma decidida, consensuada 
con colectivos ecologistas, población rural, tØcnicos, ges-
tores por plani�car espacios de quema de mayor super-
�cie, se simpli�ca la gestión asociada a la quema y se 
reducen costes.  

La hipótesis de partida podría ser la gestión de 
100.000 hectÆreas al aæo a escala estatal (Molina-
TerrØn et al. 2022, en RIyRN, nœmero 7, pÆginas 53-
54) mediante esta herramienta acordando dónde, cómo, 
cuÆndo y los objetivos a conseguir. Esto consiste no solo 
en quemas prescritas (Rx) sino tambiØn extender este 
concepto a incendios de intensidad moderada gestiona-
dos como quema prescrita (IRx). Esta acción de gestión 
territorial estratØgica permitiría a partir de una plani�-
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Figura 3. Parcelas gestionadas con quemas prescritas ayudan a contener �anco derecho del Gran 
Incendio Forestal de Tejeda de 2017 (Gran Canaria, Espaæa). Fuente: Elaboración propia a partir 
de imagen de las Unidades BRIF del Ministerio de Medio Ambiente

https://ca.linkedin.com/in/al-beaver-131b6825
https://www.researchgate.net/publication/354625512_Analisis_de_la_funcionalidad_de_las_areas_de_baja_carga_gestionadas_por_el_Cabildo_de_Gran_Canaria_ante_el_Gran_Incendio_Forestal_de_Tejeda_2017
https://revistarirn.org/anteriores
https://revistarirn.org/anteriores


cación plurianual, aprobada tras su correspondiente pro-
ceso de participación pœblica, gestionar diferentes tipos 
de estructuras en diferentes localizaciones y aprovechar 
mejor las ventanas de prescripción. Se puede plantear 
la colaboración entre Comunidades Autónomas cuando 
las ventanas en una sean mÆs favorables que en otra, 
consiguiendo paralelamente una mejora en la coordina-
ción operativa. AdemÆs, un programa plurianual de que-
mas prescritas, apoyado por las unidades BRIF del 
Ministerio, abriría una línea de investigación a gran 
escala orientada a validar los resultados, ademÆs de per-
mitir la formación con fuego real. La formación del per-
sonal interviniente en quemas prescritas (Rx) e IRx 
permite mejorar el rendimiento operativo a la hora de 
tener que desarrollar maniobras de fuego tØcnico durante 
un incidente. Parece mÆs lógico, y supone menores ries-
gos, manejar el territorio con fuego prescrito que tener 
que recurrir a contrafuegos, quemas de ensanche u otras 
maniobras durante un incendio forestal. ¿Quemar 
durante un incendio en condiciones meteorológicas 
extremas con ventanas de actuación peligrosas y muy 
limitadas o quemar antes del incendio de forma prescrita 
o durante un incendio en condiciones meteorológicas 
moderadas? 

Adicionalmente, en una dimensión económica, hay 
que considerar que segœn datos del Proyecto Life + 
Montserrat, del aæo 2019, la necesidad de inversión 
media para la realización de quemas prescritas en hÆbi-
tats de marcado carÆcter mediterrÆneo estaría en el 
entorno de los 2.250 /ha. Segœn datos de la Agenda 
Forestal de Navarra el coste de extinción de incendios 
forestales, si bien es muy variable, puede rondar los 
10.000 /ha cuando intervienen medios aØreos. A este 
coste, habría que sumar el importe de las tareas post-
incendio de restauración. Para una super�cie de 

100.000 hectÆreas, las quemas prescritas 
supondrían 225 millones de euros de 
inversión (en realidad menos si son parce-
las de mÆs hectÆreas de las que hasta 
ahora estamos realizando). La misma 
super�cie quemada en incendio forestal 
supondría 1.000 millones de euros de 
coste. Aun reduciendo los datos de la 
Agenda Forestal Navarra a la mitad 
(5.000 /ha en labores de extinción), las 
quemas prescritas supondrían un ahorro 
para la sociedad de 275 millones de 
euros. Y sobre todo menos daæo a los eco-
sistemas (incendios de mÆs intensidad) y 
menos evacuaciones e incomodidades a 
los ciudadanos. 

La combinación de las diferentes tØc-
nicas silvícolas y agrosilvopastorales con 
un programa de quemas prescritas 
supone una opción plausible de gestión a 
gran escala del territorio que urge poner 
en prÆctica, El Ministerio espaæol del 
ramo divulga esta tØcnica (quemas pres-
critas EPRIF). Este problema no se da 
solamente en Espaæa. EstÆ ocurriendo en 

otros muchos países a escala global, por lo que la solu-
ción propuesta es exportable a otros territorios.  

La construcción de consensos entre entidades socia-
les y profesionales para alcanzar acuerdos en torno a 
una gestión forestal sostenible y una prevención efectiva 
de grandes incendios forestales debe integrar el manejo 
prescrito del fuego como herramienta recomponiendo 
las cadenas tró�cas que se han visto afectadas por su 
exclusión. Es necesario alcanzar un equilibrio entre la 
protección de aquellos sistemas que albergan la biodi-
versidad y que son mÆs sensibles al fuego con su gestión 
activa. La extracción ordenada de parte de la energía 
(renovable) acumulada en nuestros bosques supone una 
alternativa mÆs sostenible que la inacción que desem-
boca en fuegos tan destructivos como los acaecidos en 
este 2022.  Podemos emular procesos naturales y un 
rØgimen razonable de incendios de media o baja inten-
sidad (en meteorológicas moderadas) mediante nuestra 
gestión activa, o esperar a que sea el próximo incendio, 
natural, o de origen antrópico, pero de alta intensidad 
(en meteorológicas extremas) el que lo haga poniendo 
en riesgo a las personas y al medio natural que quere-
mos proteger. ¿QuØ preferimos? 
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Somos muchos en este artículo, como veis en la primera 
pÆgina, y mÆs que lo han leído y lo suscriben.

Figura 4. El fuego y la especie humana mantienen una relación ancestral cuyas conse-
cuencias estÆn directamente relacionadas con los actuales incendios forestales. Quemas 
prescritas en Cruz de Saucillo, (Gran Canaria, Espaæa). Unidades PRESA. Coordenadas 
de la imagen: 27”58’19,20’’ N 15”33’00,90’’ W. Fuente: Dalmau Rovira, F., 2016.  

¿QuØ preferimos?�

https://interior.gencat.cat/web/.content/home/030_arees_dactuacio/bombers/foc_forestal/publicacions_tecniques_i_normativa/guies_tecniques/cremes_prescrites/2019_Informe-Uso-de-quemas-prescritas-en-Life-Montserrat_Bombers.pdf
https://interior.gencat.cat/web/.content/home/030_arees_dactuacio/bombers/foc_forestal/publicacions_tecniques_i_normativa/guies_tecniques/cremes_prescrites/2019_Informe-Uso-de-quemas-prescritas-en-Life-Montserrat_Bombers.pdf
https://interior.gencat.cat/web/.content/home/030_arees_dactuacio/bombers/foc_forestal/publicacions_tecniques_i_normativa/guies_tecniques/cremes_prescrites/2019_Informe-Uso-de-quemas-prescritas-en-Life-Montserrat_Bombers.pdf
https://participa.navarra.es/processes/agenda-forestal-navarra-2019-2023?locale=es
https://participa.navarra.es/processes/agenda-forestal-navarra-2019-2023?locale=es
https://participa.navarra.es/processes/agenda-forestal-navarra-2019-2023?locale=es
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/incendios-forestales/quemasprescritasrealizadasporloseprifmetodoyaplicacion_compressed_tcm30-541707.pdf
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/incendios-forestales/quemasprescritasrealizadasporloseprifmetodoyaplicacion_compressed_tcm30-541707.pdf
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C 
omer, alimentarnos, es algo que hacemos una 
media de tres veces al día durante prÆctica-
mente toda nuestra vida, si somos afortuna-

dos. Esta frecuencia sucede sin aæadir mÆs actividad 
que las propias funciones vitales y de desarrollo como 
organismo vivo que somos. Si aæadimos los factores que 
entran en juego durante las actividades de bombero/ra 
forestal, la necesidad de mejora y de refuerzo en lo que 
a la alimentación se re�ere cobran una gran relevancia y 
ponen de mani�esto la importancia de un avitualla-
miento de calidad y completo. 

A raíz de la terrible temporada de incendios que estÆ 
arrasando Espaæa, ha trascendido en las redes sociales 
ciertas de�ciencias en lo que al avituallamiento se re�ere 
que, lejos de ser anecdóticas y puntuales, muestran un 
problema que debe ser subsanado: que casi todo vale a 
la hora de alimentar, avituallar e hidratar a los/las profe-
sionales de la extinción forestal. 

Vayamos por partes para hacerlo de una manera mÆs 
concreta y esquemÆtica. 

 
El avituallamiento: 

 
No hay nada malo en los bocadillos. Siempre y 

cuando sean completos, sabrosos y adaptados a criterios 
de salud (alergias, intolerancias, cuestiones religiosas 
que in�uyen en la alimentación...) y a la situación, es 
decir, acordes al calor y a la deshidratación.  

Utilizar distintos tipos de panes (centeno, integrales, 
con mezcla de harinas, de pita, panes sin levadura, con 
semillas, frutos secos...) no sólo aporta mÆs sabor, ade-
mÆs enriquece a nivel nutricional y rompe la rutina en 
lo que a bocadillos se re�ere.  

Se debe de evitar los "monotemÆticos". El bocadillo 
de pollo no debe ser sólo pan y pollo; champiæones, ver-
duras, pimientos, (tanto crudo como cocinado/salteado) 
queso... Entendamos el bocadillo como una comida prin-
cipal, pero en otro formato, un formato comestible, en 
este caso el pan.  

El bocadillo requiere la misma atención y cariæo en 
su elaboración que el preparar una comida. Lo que 
quiero decir es que la carne del bocadillo debe mantener 

un punto de cocción/horno/plancha que no la destroce. 
La cocción al vacío de, unas pechugas de pollo marina-
das con hierbas frescas y dientes de ajo sirvan como 
ejemplo para este punto.  

La fruta y el agua son importantes y no son opcionales. 
Hidratan, refrescan, ayudan a la hora de comer y digerir 
el avituallamiento y lo completan. En la medida de lo 
posible han de facilitarse con una temperatura fresca, 
agradable para la situación en la que son facilitados, 
pudiendo compartir el recipiente de transporte que les 
mantenga a la idea de la temperatura comentada.  

Otra opción de un avituallamiento que no fuera en for-
mato de bocadillo pudieran ser por ejemplo ensaladas 
de pasta/arroz/legumbres completas, con pescados en 
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conserva, hortalizas crudas ralladas y aliæadas en el 
momento de comerlas (aliæos que pudieran ser prepara-
dos con anterioridad, transportados en botellas/bibero-
nes de cocina y conservados en el recipiente donde se 
guarden frutas y agua fría-fresca). Estas ensaladas pue-
den comerse a temperatura ambiente y no requieren frío 
como las ensaladas de hojas (lechugas, espinacas, canó-
nigos, escarola, etc.). Completarlas con gazpachos pre-
parados y/o zumos/licuados de frutas y verduras que 
pudieran ser elaborados, si fuese viable y no implicara 
riesgo ni molestias, en el lugar seguro desde donde se 
lleva a cabo la coordinación. Frutas, verduras, una bati-
dora/jarra americana y una toma de corriente en el caso 
de que en dicho emplazamiento se contara con esa dota-
ción. El transporte de todas estas preparaciones debe 
cumplir un protocolo acorde a la alimentación y a las 
medidas higiØnico-sanitarias necesarias para evitar pro-
blemas en lo que a la pØrdida de óptimas condiciones 
se re�ere; recipientes sellados habilitados con geles ade-
cuados para el mantenimiento de unos rangos correctos 
de temperatura, con control de identi�cación de despre-
cintado y manipulación, seguimiento de medidas higiØ-
nico-sanitarias adecuadas a la manipulación alimentaria 
y con etiquetas que permitan el control del lote, de ingre-
dientes y la identi�cación y diferenciación de las racio-
nes que sean adaptadas a problemas y/o intolerancias 
alimentarias.  

Se ha de comer sentado y en un lugar resguardado del 
sol/calor siempre y cuando sea posible. El factor humano 
no es secundario.  

Una pequeæa aclaración: me he centrado principal-
mente en los bocadillos puesto que debido a su logística 
son un avituallamiento de fÆcil transporte y que no 
requiere medios en la preparación a pie de incendio. Si 
entrara en juego una cocina móvil y/o un lugar en el PMA 
u homólogo para poder elaborar el avituallamiento, se 
podría o bien preparar dichos bocadillos ahí, o llevar a 

cabo otro avituallamiento basÆndose en lo que compone 
el bocadillo, pero teniendo en cuenta que la situación 
requiriera una evacuación/traslado por encontrarse 
donde se encuentra, es decir, "a pie de incendio".  

La comida/cena previa y post-incendio: 
 
Estamos hablando de la alimentación que no ocurre 

"a pie de incendio", y por lo tanto cuenta con instalacio-
nes, tiempo y recursos de mayor capacidad que las pro-
pias del avituallamiento.  

Han de ser completas y variadas. Algunos ejemplos: 
� Patatas con costilla guisadas a partir de un sofrito 
completo + bocartes rebozados.  
� Pasta con verduras y queso fresco + salmón a la 
plancha con vinagreta de tomates.  
� Ensaladas de legumbres, arroz + pescado en esca-
beche.  
� Gazpacho con huevo cocido + �amenquines con 
patatas fritas.  
� Champiæones al ajillo + falda rellena con purØ de 
patata.  
� Guisantes con jamón + huevos a la �amenca.  
� Garbanzos con espinacas + bonito con 
tomate/encebollado.  
Frutas, tartas de frutas, hojaldre con manzanas, 

ciruelas al horno, yogur con peras asadas, �an de 
naranja, mousse de limón, macedonia con un poco de 
nata montada y chocolate rallado, queso fresco con 
galletas y fresas...Postres sabrosos y elaborados para evi-
tar los ultraprocesados y así conocer los ingredientes que 
lleva lo que se estÆ sirviendo, para poder ajustar azœcar, 
grasas, etc.  

Son sólo unas ideas, unos conceptos que se aplican 
a la comida diaria, que no requieren medios complejos 
y que creo pueden servir para ayudar a mejorar, desde 
mi entendimiento, la alimentación de estos/as profesio-
nales y de las situaciones en las que desempeæan su 
inmenso trabajo. Porque dotaros de medios pasa, sí o sí, 
por alimentaros bien. Gracias por todo lo que hacØis en 
las condiciones en las que lo hacØis.  
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fesional, especialista en materias pri-
mas, hÆbitos y conocimientos 
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Figuras. Las dos �guras ilustran el avituallamiento en 2022 en el 
incendio forestal de Los Realejos, en Tenerife,  Espaæa. Autor: Un 
bombero forestal agradecido.

https://wck.org/es-es
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M 
ucho se estÆ hablado del nœmero de hec-
tÆreas quemadas en Espaæa, y del nœmero 
de GIF (Grandes Incendios Forestales) que 

asolan nuestros montes. Europa incluso habla de que 
Espaæa aporta, algœn aæo, casi el 40% de la masa fores-
tal quemada entre los países socios, una lacra bastante 
pesada y que saca a relucir que algo no se estÆ haciendo 
bien. 

Pero como decimos, y leemos en los medios de 
comunicación, solo se habla de negatividad, datos pØsi-
mos, mala gestión forestal, etc. Nada o poco se habla de 
aquello que no se ha quemado. Nada o poco se habla de 
esos simuladores funcionando en los PMA o Centros 
Operativos que hablan de potenciales (hectÆreas) de lo 
que podía haber sido y no ha llegado a quemarse. Poco 
o nada se dice de las unidades o servicios de Bomberas 
y Bomberos Forestales (en adelante BBFF) que han dado 
todo en cada uno de los incendios forestales que se han 
producido, llegando a reducir esas muchas mÆs hectÆ-
reas potenciales y dejarlas en lo que hoy manejamos solo 
como información negativa. Y lo peor, es que tampoco 
se dice mucho mÆs allÆ de lo que denuncian las organi-
zaciones sindicales, asociaciones profesionales, plata-
formas� de la situación en la que se encuentran 
nuestras plantillas de SPEIF (Servicios de Prevención y 
Extinción de Incendios Forestales) en cada una de la 
Regiones o Comunidades Autónomas (llamaremos agen-
cias o dispositivos en adelante) y los Estatales del Minis-
terio de Transición Ecológica y Reto DemogrÆ�co. 

La situación del colectivo ha rozado el colapso total, 
y ha sacado muchas de�ciencias en esos dispositivos 
desplegados por el territorio nacional. Por ejemplo, la no 
regulación profesional, siendo esta quizÆ la piedra angu-
lar que determina la situación precaria del colectivo en 
general, puesto que la falta de homogenización profesio-
nal a nivel estatal es una lacra. Y es que partimos de la 
convivencia de 13 categorías diferentes para de�nir al 
profesional de la extinción en su puesto base como pro-
fesional y que, desde la publicación del CatÆlogo Nacio-
nal de Ocupaciones (Real Decreto 1591/2010, CNO 
2011) es la �gura de Bombero Forestal con el epígrafe 
5932. La categoría solo estÆ reconocida en seis comu-
nidades (Galicia, Cantabria, La Rioja, Comunidad Valen-
ciana, Extremadura y Andalucía), con acuerdos en dos 
mÆs (Castilla-La Mancha y Murcia), pero sin horizonte 

cercano de conseguirse en el resto (Castilla y León, Ara-
gón, Comunidad de Madrid, Islas Baleares e Islas Cana-
rias) y la no existencia de este profesional en Asturias, 
País Vasco, Navarra y Cataluæa (en estas regiones son 
bomberos "multiemergencias" funcionarios). La ley de 
Estatuto BÆsico del Bombero Forestal, hoy solo es un 
acuerdo de gobierno que se trabaja entre las CC.AA. y 
Ministerio para ser un anteproyecto de Ley, pero que solo 
tiene promesas sin cumplir a las organizaciones sindica-
les, como son la mencionada categorización, funciones 
y competencias (R.D. 1031/2011), formación unitaria 
(R.D. 624/2013), establecimiento de los riesgos aæadi-
dos a la actividad, establecimiento de jornadas mÆximas 
en primera línea de fuego, reconocimiento de pluses, 
aplicación real y efectiva de la Ley 31/1995 de Preven-
ción de riesgos laborales y como no, la obtención de los 
coe�cientes reductores para aplicar la jubilación antici-
pada que pudiera retirar al personal antes que ocurran 
desgracias como la de este aæo en el incendio de 
Zamora, donde un compaæero falleció en labores de 
extinción en primera línea de fuego con 62 aæos. Porque 
este aæo se han perdido cuatro vidas humanas, y hemos 
asistido a un numero indeterminado (las autonomías no 
han facilitado aun los datos) de accidentes, incidentes, 
etc., que van desde golpes de calor, problemas articula-
res y/o musculares, inhalaciones de humo severas, y 
otras muchas. 

Antes hablÆbamos de la regulación profesional, ahora 
de la regulación laboral que es otra de las piedras angu-
lares, pues en cada agencia estÆ gestionada de forma 
diferente, donde conviven personal dependiente de 
administración pœblica, agencias, empresas pœblicas, 
semipœblicas, privadas, etc., sistemas mixtos, concerta-
dos, pœblicos totales�En �n, una autØntica insensatez 
que hacen que tengamos una variedad tan dispersa 
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como heterogØnea que roza lo ilegal y se acerca al des-
propósito Øtico. Esto se agrava cuando tenemos unos 
incendios forestales cada vez mÆs agresivos y virulentos, 
con simultaneidades, que no conocen fronteras y hacen 
que las CC.AA. tengan que apoyarse unas a otras ante el 
colapso de su sistema. Y así aparecen las comunidades 
con regulaciones laborales de primera, las de segunda, 
o las de tercera. 

La primera diferencia es el tiempo de trabajo, y es la 
discontinuidad laboral una tónica general, con plantillas 
estables insu�cientes que son reforzadas por personal 
�jo discontinuo o interino para las Øpocas de mayor 
riesgo. Incluso una región (la mÆs extensa por cierto) se 
atreve a mantener el grueso de su personal solo para los 
tres meses de verano, aludiendo al �derroche que supone 
el mantenimiento de un dispositivo todo el aæo�; toda 
una insensatez a los ojos de la nueva situación genera-
cional de los Incendios Forestales. A la temporalidad le 
sigue la retribución económica, que oscila sobre un sala-
rio medio de 21.900 euros/aæo, pero que, en numerosas 
empresas licitadoras de dispositivos externalizados, 
estÆn cerca del salario mínimo interprofesional (SMI que 
es 1000 euros) que se puede ver en el portal de trans-
parencia con la licitaciones que tienen las autonomías. 
Estamos hablando siempre del grupo profesional base 
de BBFF. Así nos encontramos unidades que pueden lle-
gar a intervenir en un mismo incendio forestal, teniendo 
las mismas funciones y cometidos, pero que depen-
diendo de la CC.AA. o la empresa a la que pertenezcas, 
ya estÆs en un desequilibrio inicial marcado por la pre-
cariedad. 

Si hablamos de condiciones sociales en cuanto reco-
nocimiento de vacaciones, permisos por enfermedad o 
fallecimiento, días para asistencia de exÆmenes, etc., la 
brecha es tambiØn enorme. Personal que ni tiene dere-
cho a vacaciones durante los seis meses de mayor riesgo 
por incendio forestal, alegando que lo primero es la 
emergencia, demostrando que la plantilla no estÆ dimen-
sionada acorde con las necesidades reales ya que en 
nuestro Estado de Derecho, hay facultad de permisos 
retribuidos, bajas por enfermedad y otras. Pero si habla-
mos de condiciones de estancia en el trabajo, vemos 
como hay agencias o dispositivos donde los centros de 
trabajo son aœn impropios de un país desarrollado, ale-
jados de la realidad actual, puesto que las unidades de 
BBFF, no solo necesitan estancias, sino infraestructuras 
para formación teórico/prÆcticas, para hacer una ade-
cuada preparación física, almacenamiento de herramien-
tas, lavado de EPIs, etc.  

Pero si ahondamos en profundidad en lo que se ha 
podido ver este verano en cuanto a la situación y organi-
zación del personal SPEIF, los siguientes pÆrrafos quizÆ 
sean los puntos de mayor calado para el colectivo de 
BBFF: 

Tenemos comunidades donde la entrega de EPIs no 
es solo una cuestión de cumplimientos normativos, sino 
que se realizan pruebas y adaptaciones de dichas pren-
das para mejora y ergonomía del personal. Otras se ciæen 
al cumplimiento de lo que marca la ley, y por œltimo 
aquellas autonomías en que dichas prendas de protec-

ción individual, para ser entregadas se necesita un 
�ruego� constante de los trabajadores con denuncias por 
la no entrega, entrega de prendas usadas o de entregas 
de EPIs en mal estado. Así hemos tenido ejemplos de 
BBFF en sus vehículos o en las cunetas de las pistas 
forestales sin poder intervenir en la extinción por falta 
de dichas prendas, o en el peor de los casos teniendo 
que realizar su cometido en las condiciones anterior-
mente mencionadas. Son casos puntuales en algunas 
agencias pero aun así no justi�cados en organizaciones 
que pretenden ser de alta �abilidad. Pero no son situa-
ciones puntuales en un dispositivo regional (el de mÆs 
extensión territorial) que este verano ha vuelto a mostrar 
su falta de organización e�ciente.  

Hay CC.AA. donde los diversos turnos de trabajo que 
se establecen posibilitan que el personal pueda tener 
una conciliación familiar acorde con su puesto de tra-
bajo, pero volvemos a las diferentes ligas, y encontramos 
donde se hace complicado esta premisa, pero por des-
gracia, en las peores, lo de la conciliación es algo que ni 
se apuesta, porque las guardias y nulidad de periodo 
vacacional en periodo alto son una realidad impropia en 
un país del llamado �estado del bienestar�. Pues los 
malos cuadrantes son otra de las cuestiones que hacen 
sacar las de�ciencias entre agencias. El ComitØ de 
Lucha Contra Incendios Forestales (CLIF) acuerda el 24 
de abril de 2013 una recomendación tØcnica sobre dura-
ción de la jornada de trabajo y periodo de descanso. 
Explicita 12 horas de trabajo en incendio forestal y 12 
de descanso, excepcionalmente con 14 horas de trabajo 
y un mínimo 10 de descanso entre dos jornadas. Pues 
volvemos a tener agencias en donde se cumple literal-
mente, incluso apuestan por la retirada antes de esas 12 
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horas de las unidades que fueron desplegadas, valorando 
que hay un durísimo trabajo desarrollado en ataque a las 
llamas. Y nos vamos a los dispositivos de tercera divi-
sión, esos que no solo se van a lo extraordinario del CLIF 
con las 14 horas, sino que fuerzan la mÆquina del 
humano y llevan a las 15 o 16 horas de trabajo conti-
nuado en primera línea de fuego. ¡¡TODO UN ATENTADO 
CONTRA LA CAPACIDAD HUMANA DE TRABAJO Y QUE 
PONEN EN RIESGO AL PERSONAL!! Despropósito que 
no queda aquí, sino que cuando toca la retirada, los 
lugares de descanso van desde alojamientos hoteleros 
en los de primera división, a camastros o esterillas en el 
suelo (para los de tercera división) en alguna instalación 
social o deportiva cedida por el Ayuntamiento de turno. 

Otro factor es el avituallamiento de los BBFF. Segœn 
los estudios que se ha realizado a tal efecto, un bom-
bero forestal puede llegar a consumir unas 400 kcal y 
1 litro de líquidos a la hora, por lo que como vemos la 
recuperación de dicho desgaste tiene que ser acorde 
con las exigencias del puesto, y seguimos con la disper-
sión tambiØn en este asunto. Hay agencias donde al per-
sonal se le proporciona un kit de ingesta rÆpida de 
primera intervención con fruta deshidratada o barritas y 
sobres de sales, hasta la llegada del correspondiente 
avituallamiento con ensaladas de pasta o arroz con 
pollo, que recuperan y cargan de carbohidratos y prote-
ínas, así como bebidas isotónicas, con electrolitos, que 
recuperan la pØrdida de líquidos, evitando golpes de 
calor, calambres, etc. Este tipo de trato es una isla en 
Espaæa (Galicia, Castilla-La Mancha, Canarias�), y lo 
normalizado es encontrarnos agencias que disponen un 
bocadillo bastante completo, de dos a tres litros de 
agua, fruta y un refresco. Nada parecido a lo que se 
denuncia en aquella CC.AA. que estÆ en la cola de todas 
en condiciones de sus BBFF. Allí, los avituallamientos 
son escasos, y que incluso no llegan por falta de perso-
nal o conocimientos de la situación en el incendio de 
las unidades, quedando mucho del alimento en los 
puestos de mando, demostrando una logística muy de�-
ciente. Este reparto consiste en un bocadillo frío con 
dos rodajas de un embutido, una pieza de fruta magu-
llada y un litro de agua caliente (en sentido de que no 
llega refrigerada). Y sí, esto se le entrega cada jornada 
a un profesional que estÆ uno o dos o tres o �x� días en 
un incendio forestal con turnos de muchas horas y un 
desgaste brutal. Por ello, no es raro que hayamos tenido 
que presenciar la intervención de ONGs dedicadas a la 

ayuda humanitaria, todo un diagnóstico de que algo no 
se estÆ haciendo bien.  

Esto es lo que se han encontrado este verano el per-
sonal de los SPEIF, los cuales llevaban casi una dØcada 
sin un nœmero tan terrible de nœmero de hectÆreas que-
madas, y sobre todo de Grandes Incendios Forestales a 
los que se han enfrentado. BBFF �quemados� y hartos, 
por todo lo antes descrito. Se ha denunciado y hemos 
podido ver por redes sociales, que algunas  plantillas han 
estado varios días con jornadas excesivas y con falta de 
descanso. Expuestos a temperaturas por encima de 
40”C, que trabajando en primera línea de frente de llama 
pueden llegar a ser de 60” o 70”C, con una pØrdida de 
energía (kcal) y líquidos muy signi�cativas, y donde el 
trato es de un bocata y una botella de agua. Pero lamen-
tablemente son pocas las Administraciones que han 
hecho anÆlisis de quØ ha pasado y en quØ se estÆ 
fallando. Algunas no han reconocido que hay aspectos 
muy claros que mejorar para que el colectivo deje de ser 
precario, deje de estar tan �mal tratado�, y así permitir 
que sea una profesión digna de la que se pueda vivir y 
así poder proteger nuestro patrimonio natural y rural. 

artículos de posicionamiento
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Bombero Forestal / Jefe Unidad Heli-
transportada en Andalucía y Castilla La 
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Allí, los avituallamientos son 
escasos, y que incluso no 

 llegan... Una logística muy 
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L 
a extensa reforestación desarrollada en Europa  
del Sur durante el siglo XX aumentó notable-
mente la extensión de los bosques, en combi-

nación con la contribución de la regeneración natural 
derivada de la desaparición de las prÆcticas agrícolas 
marginales. El establecimiento de repoblaciones y su 
gestión siguió los principios clÆsicos de la silvicultura 
centroeuropea, exportada al resto del planeta, y diseæada 
principalmente para optimizar la producción de madera 
a travØs de masas forestales de alta densidad.  

Este modelo de plantación puede permitir, y permitió, 
compatibilizar objetivos económicos con la restauración 
ambiental. Sin embargo, tambiØn promueve incendios de 
alta intensidad en climas proclives al fuego, a travØs de 
la estructura de los rodales y la acumulación de combus-
tible. Ya desde fechas tan tempranas como la dØcada de 
1970 se comenzó a intuir que ese tipo de bosques no 
podría progresar y sobrevivir en el MediterrÆneo sin una 
signi�cativa inversión en tratamientos destinados a redu-
cir la carga de combustible (Fernandes et al., 2014). Sin 
embargo, el desarrollo de mínimos o nulos tratamientos 
de mitigación frente al fuego es y ha sido la tónica habi-
tual, consecuencia de la combinación del abandono de 
los terrenos rurales y las políticas de recortes en los ser-
vicios pœblicos estatales, la errónea inacción orientada a 
supuestos objetivos de conservación, y un fuerte desarro-
llo de la protección civil frente a la protección forestal.  

Los principios de una silvicultura adaptada al fuego 
son bien conocidos: mantener la carga de combustibles 
super�ciales baja, aumentar la altura base de las copas, 
y disminuir la densidad de copas, en orden decreciente 
de prioridad. Sin embargo, fueron formulados en bos-
ques secos norteamericanos, y puede ser necesario des-
arrollar un amplio trabajo para ser capaces de alcanzar 
una adecuada adaptación de estos principios para cual-
quier otro lugar, incluyendo el contexto europeo y sus 
sistemas silvícolas. Independientemente de la necesidad 
de prescripciones precisas, la implementación de trata-
mientos sobre el combustible en bosques europeos es 
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Fuegos intensos consecuencia 
del abandono rural, la errónea 
inacción orientada a supuestos 

objetivos de conservación, y 
fuerte desarrollo de protección 

civil frente a protección forestal. 
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Hacer que los bosques europeos 
respondan adecuadamente ante 

el clima y el fuego
Paulo M. Fernandes 

pfern@utad.pt  

Figura 1: Comportamiento del fuego similar, bajo situaciones de extremo riesgo, en bosques de pino marítimo (Pinus pinaster) gestionados 
(izquierda, Francia) y no gestionados (derecha, Portugal). ISI, BUI y FWI son, respectivamente, los índices de velocidad de propagación del 
fuego, combustible disponible, e intensidad del frente de llama del Canadian Forest Fire Danger Rating System, y fueron proporcionados por el 
European Forest Fire Information System (EFFIS). Autor: SØcuritØ Civile - MinistŁre de l’IntØrieur (izquierda) and GAUF � DGRF (derecha). 
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